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  LA HOJA הדף

CREER… Y CREER 
 

En tres días más, el faraón levantará tu cabeza y te devolverá a 
tus funciones, y colocarás la copa del faraón en su mano como en 
el primer juicio, cuando eras quien le daba de beber. Porque si 

me recuerdas cuando te favorezca… 
(Bereshit 40,13-14) 

 

Iosef Hatzadik interpreta el sueño del antiguo ministro de bebidas y en su 

discurso, encontramos algo extraño. 

Es necesario entender qué significa “Kemishpat Harishon (que traducimos 

“como en el primer juicio”), cuando eras quien le daba de beber”. Está claro 

que antes fue el ministro de las bebidas y ahora volverá a ser el ministro de las 

bebidas, como lo fue anteriormente. 

Entonces, ¿qué pudo haber cambiado para que Iosef le asegure que será el 

mismo “juicio”? 

Otra cosa encontramos en las palabras de Iosef, que dice: “porque si me 

recuerdas”, ¿qué significa “porque sí”? Esta expresión – siempre – es la 

continuación de lo dicho justo antes, Y aquí no vemos que el tema que sigue 

tenga una conexión con lo anterior. 
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Responde el gaon, rabi Akiva Iguer ztz”l: tú – ahora – vuelves a ser el 

ministro de las bebidas del faraón, y yo sé que no serás el ministro de las 

bebidas sino el ministro de los nervios… 

¿Por qué? 

Tú ya sabes lo que ha ocurrido: cayó una mosca dentro de la bebida del 

faraón, y el resultado fue que seas arrojado durante un año en este pozo, 

llamado cárcel. 

Es cierto, tú no tienes la culpa, no podías hacer nada para evitarlo… pero, a 

pesar de todo, el faraón es muy estricto, y si dentro de una semana o un mes, 

cae otra mosca en su copa – tú volverás a ser el culpable, y esta vez, ya no te 

harás merecedor de un indulto… 

Ahora, tú volverás a ser el ministro de las bebidas, y en la noche, no podrás 

conciliar el sueño. Los pensamientos darán vueltas dentro de tu cabeza y no te 

dejarán dormir: 

¡Oy vey!, si, Jalila, mañana cae otra mosca – ¿qué será de mí?, al momento, 

me cortarán la cabeza… 

Todo el día y toda la noche estarás envuelto en semejante tensión y miedo de 

que no vaya a caer una mosca en la copa de bebida del faraón. Enloquecerás – 

tal cual – de tanto miedo, tal vez caiga una mosca… 

Por eso, le dice Iosef al ministro de las bebidas, yo te informo – al explicar tu 

sueño – que tú serás el ministro de las bebidas del faraón, ¿pero, cómo? 

Sin nervios, sin tensiones ni miedos – “Kemishpat Harishon”, como en el 

primer juicio, como antes, cuando en el pasado fuiste el ministro de las 

bebidas, cuando no había ningún temor, ninguna sospecha… así ahora, 

cuando vuelvas a tus funciones, será como antes, sin temores, sin 

pensamientos, podrás dormir tranquilo en las noches… 

Y si me preguntas – sigue diciendo Iosef Hatzadik – ¿cómo yo puedo 

establecer con certeza que no tendrás ningún temor? Ya pudimos comprobar 

que, por sólo una mosca, que cayó sin que lo percibieras, tuviste que pagar 

con un año completo en la prisión… y si ahora cae una segunda mosca, ¿qué 

será de tu cabeza? 

Por eso, mi señor, ministro de bebidas, te informo, que ¡estás equivocado!, 

¡muy equivocado! 

¿Tú piensas que estuviste encerrado en la prisión a causa de la mosca? 

La respuesta es ¡no!… 

“Porque si me recuerdas” – tú estás aquí por mi causa. Hakadosh Baruj Hu te 

puso en prisión para que te encuentres conmigo, y vayas junto al faraón para 

que le pidas mi liberación. Para esto, Hakadosh Baruj Hu dirigió los 

acontecimientos, e hizo que caiga una mosca en la copa del faraón, pero una 

mosca no cae en la copa del faraón sin un motivo, no tienes que sentir ningún 

temor. Por eso tú vuelves a ser ministro, sin nervios… 
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¡Asombroso! 

Todo lo que ocurre en el mundo – no ocurre sino en favor del justo. La 

supervisión particular hace funcionar todo tipo de cosas en el mundo, en 

diferentes personas que viven en distintos lugares – y todo, sólo para cubrir la 

necesidad de un solo justo… 

Quiero contarles – dice el rab hagaon Reuben Karelinstein ztz”l – un 

hecho notable, sobre el “Jazon Ish” ztz”l, y así podremos entender qué 

significa supervisión particular: 

Cuando el “Jazon Ish” llegó a Bnei Brak, al comienzo vivió en la zona 

llamada Guivat Rokeaj, cerca de la Ieshivat Slavodka. Allí había una pequeña 

despensa, donde la esposa hacía todas sus compras. 

Unos días antes de Januca, la señora entró al comercio. Ese año, no había 

cómo conseguir aceite de oliva en ningún lado, no en Tel Aviv, no en Haifa, 

y tampoco en Ierushalaim. Ni siquiera en el puerto. En toda la tierra de Israel 

no había aceite de oliva… 

Pero la esposa del “Jazon Ish” no se resignaba. Entró a la pequeña despensa y 

dijo: ustedes tienen aquí un negocio, ¿tal vez está “enterrada” una lata de 

aceite de oliva desde hace muchos años? 

El dueño del almacén y su esposa, eran buenas personas, y apreciaban y 

honraban mucho al “Jazon Ish”, pero, no tenían cómo ayudar. 

-¡¿Qué podemos decirle?! – dijeron lamentándose – nosotros sabemos que el 

“Jazon Ish” no va a renunciar con facilidad al aceite de oliva, para encender 

las velas de Januca, y también, hicimos todo lo posible para ayudar… ¡¿Qué 

no hicimos?! Durante semanas “dimos vuelta” toda la tierra de Israel, y no 

encontramos – siquiera – una lata de aceite de oliva… 

Si no hay, entonces, no hay… 

En la víspera de Januca, la esposa del “Jazon Ish” volvió a entrar a la 

despensa, y repitió: mi esposo dijo: ¿tal vez – de todas formas – entre ustedes 

está “enterrada” una lata de aceite de oliva? 

-¿Qué está enterrada? ¡Esta es una despensa, no un cementerio! 

Pero, ellos sabían que el “Jazon Ish” era un hombre “grande”, y si él hablaba 

sobre una lata enterrada – algo había detrás de sus palabras. Pensaron y 

pensaron, ¿qué podría ser?, revolvieron entre sus recuerdos… 

-¡Oh oh!, dijo el hombre a su esposa, yo recuerdo algo… 

En toda despensa de alimentos hay “estantes”, donde se exhiben los 

productos. ¿Y cómo se sostienen los estantes? Hoy la historia es otra, pero 

antes, tomaban un caño gordito, lo clavaban en la tierra para que estuviera 

bien firme, y de allí se colgaban los estantes. 

-Cuando abrimos nuestro negocio – recuerda el dueño – como las latas de 

aceite de oliva no se venden sino sólo unos días al año – en Pesaj y en Januca 

– las pusimos en el estante más alto. 
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Llenamos el estante superior, no tuvimos el cuidado necesario, y una de las 

latas se deslizó y cayó dentro del caño que sostiene todos los estantes. 

Una lata de aceite de oliva es muy valiosa, por lo cual, intentamos sacarla de 

dentro del caño. Hicimos todo lo posible, pero sin éxito, hasta que dijimos 

basta, y la lata quedó allí, “enterrada” dentro del caño, como dijo el justo… 

Supongo, que el “Jazon Ish” se refirió a esa lata… 

-¡Nu!, dijo la mujer, ¡decimos y hacemos! 

-¿Decimos y hacemos qué? – preguntó el dueño – ¿te parece que voy a 

desarmar medio negocio para sacar la lata que está dentro del caño? 

Y más – continuó – si yo supiera que la lata de aceite está íntegra y cerrada, 

aunque fuera realizando un gran esfuerzo, lo haría con todo gusto, para el 

“Jazon Ish”. 

Pero, lo más probable, según mi opinión, que los años han oxidado la lata, 

formando agujeros, y con seguridad, ya no hay aceite en su interior. 

-No me parece – dijo la mujer – lo mejor será esforzarnos para ayudar al 

“Jazon Ish”, y todo el esfuerzo que hagamos no será en vano, inclusive ante la 

más grande de las dudas. 

El dueño no estaba de acuerdo. 

-No te necesitamos – dijo la mujer, y comenzó – sola – a sacar la mercadería 

de los estantes… 

El hombre vio que no había alternativa, y se asoció con ella. Sacaron todos 

los productos, y sacaron los estantes que colgaban del caño. 

Fue muy difícil, pero lo lograron. Voltearon el caño, y… ¡increíble!, la lata de 

aceite de oliva puro se deslizó hacia afuera, íntegra, como si se hubiera 

producido en estos días… 

¡Asombroso! 

¿Qué nos dice este relato? – pregunta rabi Reuben. 

Muchos años atrás, sabía Hakadosh Baruj Hu que llegaría el momento en que 

no habría una lata de aceite de oliva puro en toda la tierra de Israel. 

Por este motivo, Hashem preparó una lata para el justo, para que pueda 

encender las velas de Januca. 

Esta lata de aceite se deslizó dentro del caño, y nadie podía alcanzarla. Estaba 

lista y preparada para el “Jazon Ish”. 

¡Supervisión particular! 

Todo lo que sucede en la Creación – todo está hecho para los justos 

verdaderos. 

El justo quiere – con toda su alma y con todo su dinero – cumplir un precepto 

con todos sus detalles, embelleciendo el precepto, sin conformarse con lo 

mínimo – y desde el Cielo, Hakadosh Baruj Hu se preocupa y hace cosas que 

no entendemos, para que se cumpla la voluntad del justo… 
 

Ieji Reuben. 
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VAIESHEV 

EL DUEÑO DE CASA 
 

Y Iaacov se estableció en la tierra donde vivió su padre, 
en la tierra de Knaan 

(Bereshit 37,1) 
 

Preguntó el “Or Hajaim” Hakadosh, ¿por qué, la Tora, necesita informarnos 

que Iaacov viene a establecerse en la tierra de Knaan?, ¿acaso no está escrito 

en la perasha pasada? (Bereshit 35,27): y llegó Iaacov a su padre, en Mamre, 

Kiryat Arva, que es Hevron, donde vivieron Abraham e Itzjak. 

Y como no está escrito que Iaacov salió de Hevron, ¿nosotros estudiamos – 

por consiguiente – que se estableció allí? 
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El “Or Hajaim” agrega, y pregunta así: otra cosa es necesario saber, ¿por qué 

se duplica la palabra, diciendo “la tierra en que vivió su padre, la tierra de 

Knaan”?, porque para mencionar el lugar podía decir “en Hevron”, y si lo que 

quiere informar es la tierra en la que vive su padre, ya lo dijo – también – en 

la perasha anterior: donde vivieron Abraham e Itzjak… 

Contesta el “Or Hajaim”: en efecto, la Tora se adelantó en decir – en la 

perasha pasada – e informar que su hermano Esav, heredó el monte Seir, 

gracias al mérito de su padre. Por eso, ahora debe informarnos sobre la 

herencia de Iaacov, y dice: “Vaieshev…” (y se estableció), con la intención 

de hacernos saber que Iaacov, también cuando ve que Esav consigue su 

herencia en la tierra, él sigue comportándose – en la tierra – como un 

extranjero. 

Inclusive cuando Hashem, es detallista en decirle que le dio sólo a él la tierra, 

como expliqué en la perasha anterior, en el versículo “a ti te la daré”. A pesar 

de todo, esto no deja una “marca” en Iaacov, y sigue viviendo como 

extranjero, como hizo su padre en la tierra de Knaan. Y Iaacov se condujo 

como si la tierra no fuera de su propiedad, es decir, la tierra de Knaan (no la 

tierra de Israel). 

El comportamiento de Iaacov, que jamás olvida – ni por un instante – su 

condición de visitante en la tierra de Knaan y la falta de un lugar fijo dentro 

de la tierra, nos acompaña, a cada uno de nosotros, durante toda nuestra vida 

en este mundo, un mundo efímero y que pasa… 

Cuentan sobre un iehudi millonario – dice el rab hagaon Arieh Shejter 

ztz”l – que viene de muy lejos para conocer y ver – con sus propios ojos – al 

“Jafetz Jaim”, porque en todo el mundo se escuchaba sobre su rectitud y su 

grandeza, y deseaba verlo. 

Para su gran sorpresa, pudo comprobar que el justo – cuyo nombre era 

conocido en todos los rincones de la tierra, vivía en una casa vieja y pequeña, 

con muebles también viejos y arruinados. 

El millonario no podía contenerse y le preguntó al “Jafetz Jaim”, cómo era 

posible que un iehudi tan honorable como él, viviera en una casa tan simple… 

En lugar de responder, el “Jafetz Jaim” aumentó con otra pregunta: ¿y cómo 

se ve tu casa? 

-¡¿Cuál es la pregunta?! – respondió el millonario – yo vivo en una mansión 

de lujo, con varios pisos, amueblada con muy buen gusto y muebles muy 

delicados y valiosos… 

El “Jafetz Jaim” no se asombró, y siguió preguntando: ¿y cómo se veía el 

vagón del tren en que llegaste a Radin?, ¿qué asiento ocupaste durante el 

viaje? 

-En verdad, el vagón estaba en ruinas, falto de buen gusto. Mejor no recordar 

dónde me senté… en un asiento de madera… me duelen todos los huesos… 
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-¿Y por qué no te preocupaste, tú mismo, por viajar en un vagón de lujo, con 

asientos aterciopelados, como acostumbras en tu casa?, ese vagón no se 

corresponde con tu nivel de vida… 

El millonario sonrió, y dijo: esto no tiene importancia, es simplemente un 

viaje, lo principal es que mi casa fija sea grande y agradable… 

-Sin embargo, tú te has quejado del viaje, que llegaste con dolores en los 

huesos… pero no importa, voy a responderte sobre mi casa, que para mí, 

tampoco tiene ninguna importancia. 

En el camino por este mundo, yo no me preocupo por las comodidades y los 

lujos innecesarios, mi preocupación se centra en mi Casa Fija en el mundo 

venidero, que sea grande y agradable… 

La persona que siente, que su estancia en este mundo es como el camino – un 

corredor que ahora – nos está llevando rumbo al salón principal – el mundo 

venidero… no buscará – en lo material – lujos y cosas sobrantes. 

Iaacov Avinu acredita un patrimonio enorme, recibió y se hizo merecedor de 

toda la tierra, completa, y a pesar de todo, siguió comportándose como un 

extranjero que está en una tierra que no le pertenece, cuando podía 

comportarse como el dueño de casa… 

Mi padre, rabi Iaacov Shejter ztz”l, fue propietario de un hotel importante, 

en la ciudad de Netanya. 

Un día, llamó un hombre al hotel, y pidió hablar con el dueño de casa. En 

lugar de decir que él era el dueño, mi padre le preguntó: ¿qué es lo que usted 

necesita? 

El hombre repitió su pedido: yo quiero hablar con el dueño de casa en forma 

directa, sin intermediarios. Y otra vez escucha la misma pregunta de mi 

padre: ¿qué es lo que usted necesita? 

Esta conversación algo extraña, continuó y se repitió varias veces, hasta que 

el hombre perdió los estribos, y le preguntó a mi padre: dígame usted, ¿cuál 

es su nombre? 

Cuando mi padre le responde que su nombre es Iaacov Shejter, el hombre 

guardó silencio – asombrado – por unos instantes. 

Después preguntó: pero, si usted mismo es el dueño de casa, ¿por qué no 

quería decírmelo? 

Porque – en verdad – yo no soy el Dueño de Casa – contestó mi padre – yo, 

sólo soy el tesorero, solamente el Bore Olam es el Dueño de Casa. 

Mi padre fue un hombre rico, dueño de muchas propiedades, pero, él sabía 

que la vida en este mundo es pasajera y efímera. 

Hay un solo Dueño de Casa, Dueño de todo, el Creador. Y llegará el día en 

que el hombre abandone su cuerpo y su riqueza sobre la tierra y se quede – 

solamente – con sus verdaderos tesoros espirituales… 
Arieh Shaag. 
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HORARIOS DE JOL 
 

 

Shajrit: 7:50 (Korbanot) 
8:05 (Hodu) 

 
 

 

COLEL “NAJALAT MOSHE” 
SEDER א 

 

9:00 a 12:40 a cargo del Rab Hakehila 

Minja : 12:40 
 
 
 
 

COLEL “NAJALAT MOSHE” 
SEDER ב 

 

16:00 a 18:45 a cargo del Rab Hakehila 

Arvit '18:45 :א 
 
 

19:15 a 20:40 Shiur Daf Iomi a cargo del Rab Hakehila 

 

Arvit '20:40 :ב 
 

HORARIOS DE SHABAT 
 

11:30 a 12:30 Shiur Daf Iomi a Cargo del Rab Hakehila 
 

16:11 Minja 
 

17:11 Arvit (aproximadamente) 
 

 

 

7:45 Shajrit, luego Kidush y Shiur Daf Iomi a cargo del Rab Hakehila 
 

14:41 Shiurim 

15:41 Minja 
 

17:26 Arvit Motzae Shabat 

17:46 Avot Ubanim 

 


